El Plano Fijo de Vídeo como obra, su valor fotográfico y documental
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Abstract  —  Esta investigación  plantea  el uso de la cámara de vídeo como cámara fotográfica, ya sea en términos técnicos, como composicionales; ahondar en los procesos que  han acompañado a ambas técnicas de captura de imagen, e intentar descubrir la existencia de un sutil eslabón entre la imagen fija y en movimiento capturadas por estas tecnologías, de modo que permita disfrutar del plano fijo de video y sin audio como una obra en sí misma.
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          I. Introducción

“Las imágenes pueden ser representaciones de imágenes y no de cosas. La pregunta es, si estas representaciones son a sí mismo copias de una  imagen y no solamente copias de una cosa. La imagen no es solo imagen de algo, sino también imagen a partir de algo, con respecto a lo cual es necesario fijar una diferencia de lo representado por ella de acuerdo con una relación de semejanza” [1]

Desde la invención de la fotografía, la captura de imágenes ha ido en un creciente aumento muy fácil de evidenciar, apoyado siempre por la tecnología, haciendo cada vez más accesible que cualquier persona tenga la posibilidad de hacer sus propios registros de imagen, dejando miles de registros; documentos visuales. Tomando en cuenta esto, y que con los años esta  tecnología y sus avances que nos han colocado en un proceso de crecimiento constante en el que hoy la imagen digital se desborda en cantidades por la red como testigo diario de realidades diversas, se hace necesario dar fuerza e importancia a formas de observar calmas y fuera de la vorágine visual en la que hoy estamos inmersos. Es en este punto en donde se pretende ahondar en esta investigación; un mirar hacia atrás y así observar hacia delante en cuanto al conocimiento de las formas de utilizar los recursos de grabación digital de imágenes hoy existentes, con técnicas de apreciación y observación que requieran el ejercicio de contemplar antes de disparar. La cámara de video hoy ha pasado de ser un costoso y lujoso artefacto reservado para algunos, a ser un accesorio de un  teléfono o un bien de un valor menos considerado, como lo era antaño, lo que ha permitido conocer y reconocer a través de imágenes el cotidiano actual y sus múltiples vicisitudes a través de estas capturas que podemos encontrar diariamente en los portales de video. Pero ¿Cómo leemos.  estas imágenes? ¿Qué valor le damos?, se nos hacen tan diarias y familiares que ¿no nos interesa profundizar más allá respecto al contenido de estas? “El plano fijo de video, su valor fotográfico y documental”, busca encontrar formas de utilización de este recurso cotidiano prescindiendo de su sonido y estimular la creación de imágenes en un plano fijo que permita valorar el movimiento interno del plano sin movimientos de cámara ni recursos efectistas, buscando así apegarnos de forma más cercana a la fotografía, alejándonos de todo efecto de arte y aproximarnos a una visión mecánica de la cámara [2] para acceder a una dimensión extraña de amputación del recurso en cuanto a sus posibilidades técnicas, pero rica en elementos limpios para analizar la construcción de imágenes en un “estático movimiento”.
II. Motivación

La contemplación sin duda es una de las características más arraigadas en la forma de enfrentarme al mundo que tengo. La necesidad de observar minuciosamente el entorno que me rodea, analizarlo, describirlo e interpretarlo son elementos que posicionan y dan forma a mi estructura de personalidad y que en forma lógica y natural derivó en mi formación como comunicador audiovisual y la realización documental. Es aquí donde veo un fundamento superior respecto a la investigación y esa necesidad de amputar el aparato tecnológico creador de imágenes en cuanto a mi condición física (tetrapléjico), ya que al igual que mis deficiencias motoras han significado una disminución en el rendimiento habitual cotidiano que se establece, sin convenciones, pero que por consenso inconsciente estamos habituados; quitar posibilidades habituales a una cámara al momento de registrar equipara en cierta medida el vínculo tecnología–hombre. Una negación del movimiento de la cámara (no paneos, ni travelings, etcétera), es lo que pretendo establecer como dogma al hacer las imágenes, y así realzar el movimiento interno del plano, lo que sucede en él al tener la cámara quieta, emulando mis posibilidades físicas al andar en silla de ruedas y con esto traspasar estados contemplativos a quien observe.

III. Objetivos

Llevar a cabo  un análisis que establezca la realización de imágenes bajo características técnicas fotográficas que sean en un solo plano y contengan un valor documental.

Determinar factores de realización técnicos que otorguen el carácter necesario a la imagen para crear atmosferas fotográficas dentro de cada plano de vídeo.

Analizar la estructura de las imágenes en vídeo.

Utilizar la cámara de video como si fuese una de fotografía.
Dilucidar la existencia de un eslabón entre la fotografía y la imagen de video.
IV. Metodología

Este es un proyecto de construcción hibrida  que consta de dos etapas; la primera es la de investigación y fundamentación teórica que se establece a partir de referentes conceptuales tales como Gilles Deleuze, Walter Benjamin, Làszslo Moholy-Nagy entre otros, ya que en sus estudios entregan criterios conceptuales de la imagen en cuanto a fotografía y cine, que son para este proyecto base fundamental, ya que a partir de una investigación de tipo cuantitativa e inductiva, se pretende verificar, descubrir y/o analizar la existencia de un eslabón entre la fotografía y el video poco utilizado en términos técnicos entregando validez a la imagen muda de video y su comportamiento fotográfico.
Por otro lado está la segunda etapa, de términos prácticos y cualitativos, que busca en terreno la captación de escenas fotográficas de carácter documental y que guarden características determinadas respecto a su construcción; el balance, los pesos en la imagen que permita una organización del ritmo de ella a partir de lo visual, en vez de una trama literaria o teatral, en definitiva una dinámica óptica como dice Moholy-Nagy respecto a las características de la construcción de su película no filmada “Dinámica de la gran ciudad”[3].
Como la figura 1 muestra, la imagen está constituida por dos características principales, el peso de una gran estructura en el fondo, y las personas adelante que al jugar voleibol entregan un  movimiento repetitivo de sus acciones, lo que permite el aspecto fotográfico de la imagen de video con un “movimiento inerte”.
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Fig 1 Cárcel II, Fotograma de video hecho en Pamplona, España que en su construcción establece un discurso documental y a la vez fotográfico. Las flechas indican el movimiento de las personas que están dentro de plano.
Dentro del proceso de realización de este proyecto se pretende establecer acciones determinadas a la hora de conseguir las imágenes; es decir utilizar y llegar a establecer una pauta de realización que  permita identificar el producto final como una foto en video; la utilización de un trípode, la eliminación del audio, establecer duración y acciones internas en el plano que permitan tener una lectura que se acerque a lo esperado según el análisis que se establezca en la investigación teórica.
Es muy importante aclarar que sin duda nuestro instinto entrenado después de una larga cultura visual, nos permite reconocer sin falta las fotografías “buenas” allí donde las vemos, con independencia de la novedad de su tema o de lo extraño que nos resulte, por lo mismo el análisis al que serán sometidas las imágenes realizadas será crítico, motivo que sin duda fundamenta que los criterios de realización se transformen en un dogma flexible que dé identidad a estas imágenes y se puedan  leer al momento de contemplar lo realizado.
VI. Estado de la cuestión

Aportando a la contemplación como motor de la construcción de imágenes son conocidos varios referentes del mundo del cine, directores que tienen la necesidad de transmitir en cada uno de los planos que construyen el carácter de la escena representada, aportando una dimensión mucho mayor al relato, ya que permiten al espectador  tener una experiencia visual que logra transportar al espacio en donde transcurren estas narraciones  al momento de ver sus obras. Autores como Kim Ki Duk, director Surcoreano, realizador de entre otras; Hierro 3 o Primavera, verano, otoño, invierno y primavera, utiliza planos largos y pausados que obligan al espectador a situarse en el acontecimiento dentro de la imagen provocando con esto un cuestionamiento típico que queda a la hora de analizar sus películas, el ritmo que impone obliga a la pausa para observar y enrostrarnos el occidentalismo plástico y acelerado en el que nos envolvemos al elevar la sencillez de su discurso al ritual de ser asimilado por quien esté dispuesto a contemplar. Por otro lado también podemos rescatar obras como Baraka de Ron Fricke (EEUU), película concebida desde lo puramente visual que busca mostrar el pulso de vida del mundo a través de planos cuidadosamente trabajados y compuestos, un balance perfecto de colores, situaciones y formas que en ocasiones llegan a ser ostentosas pero que sin duda son un aporte a la expresión fotográfica de la imagen en el cine. Koyaanisqatsi y la trilogía Qatsi de Godfrey Reggio (EEUU), son ejemplos de esta misma configuración de imágenes que dan la sensación de cuadros vivos que se mezclan con el movimiento, provocando esta sinergia visualmente placentera. 
Otros referentes de configuración de planos que se asemejan al espíritu de este proyecto son directores que provocan una narrativa con el tempo de montaje tanto como la construcción y duración de sus planos; el primero, Carlos Sorin (argentina),  con películas como  Historias mínimas o Bombón el perro, realiza un cine sencillo y alejado de todo efectismo, actuado en su mayor parte por “actores no-actores” transmite en sus películas una constante sensación de “verdad” con cada uno de sus planos, este director logra transmitir la dimensión holística de quienes ocupan un rol en sus films a través de una estética de encuadres cuidadosa y sencillamente pensada respecto a los mundos internos de los personajes, trabajando con equipos reducidos y alejados de la presión de la industria, la construcción de sus películas casi documentales otorgan a la dimensión visual el espacio que se merece. El segundo de estos directores es José Luis Torres Leiva (Chile) que junto al gran director de fotografía Inti Briones (Chile) en su película El cielo, la tierra y la lluvia, entrega a través de sus planos la dimensión de la grandeza de los paisajes de Chiloé, la soledad explicita de ellos, la abundante vegetación y una atmosfera humanamente exquisita frente a una supuesta pobreza de recursos económicos que realzan la dimensión personal de los personajes.

Otro de los personajes y quizá uno de los más relevantes dentro de este mini universo cinéfilo es Fernando Pérez,  director cubano que con su documental Suite Habana, representa en cuanto a la dimensión contemplativa de este proyecto, los primeros aprontes de un observar detenido y riguroso, con una prevalencia de la vida citadina, en su narración ofrece ritmos, cadencias, tempos singulares que permiten vivenciar prácticamente en directo los eventos puestos en pantalla, entregando a quien observe, mucho más que una simple película ya que en cada plano se puede respirar la “esencia” de Cuba.
Por otra parte en el área arte y la experimentación tenemos el ejemplo claro de Chris Marker con la Jetée, que enfrenta esa necesidad de buscar una forma narrativa que contenga cada instante, atraparlo, quizá encarcelado caprichosamente como parte una necesidad de representar “presentes” que de igual forma se le escapan y que si no fuese por una voz narrativa develando, no preveríamos un futuro, sin esta obra no podrían responderse preguntas que nacen a partir del proyecto aquí presentado ¿Qué sucede con lo estático del movimiento?, ¿Dónde se hace presente la inercia de la representación en vídeo?, ¿en que lugar habita esa dimensión entre lo fotografiado y lo filmado o grabado en vídeo?. David Crawford en su SMS (stop motion studies) establece una forma de narrar que queda atrapada entre lo que al cine le faltó y la fotografía no pudo, una algoritmia de movimientos truncados y a la vez habilitados por un montaje a partir del gesto y la reacción de cada personaje que actúa según le parezca, es sin duda un antecedente poderoso para lo que aquí se pretende mostrar ya que sin duda se acerca a ese espacio en que habita la imagen enmarcada en la estructura de un cuadro, representada a través de un dispositivo fotográfico o fílmico, capturada como una pieza que pretende ser otra cosa y manufacturada como sistema de imágenes que se transforman en solo una. 
Por otra parte Bill Viola también se centra en una interesante propuesta que a este proyecto aporta desde trabajos como The quintet of the astonished[4], la dimensión contemplativa y obligatoria de mantener una cámara fija frente a los sucesos que está aconteciendo; expresiones de dolor, asombro angustioso o pánico se pueden leer en la medida que la pieza avanza fiel en su encuadre y dramatismo lo que permite una involucración del espectador a partir de su necesidad de observar un mismo plano, contemplarlo y dejarse invadir por lo que este está comunicando. 
Sin duda estos ejemplos tienen el denominador común del plano fijo, la contemplación o el favoritismo por realizar imágenes que en si mismas constituyan un relato auténtico y poderoso, un relato solo accesible a la cámara, que para esta investigación se transforma en “Pris sur le vif””captada en vivo”* [5] como los Lumiere denominan y convierten en su motivo principal a la hora de hacer registros a partir de la naturaleza atrapada en vivo, lo que pone en bandeja el reconocimiento del espectador al observar las imágenes y hacer plausible el mundo que le pertenece, en la misma medida que lo hace la fotografía.
VI. Plan de trabajo

Este proyecto se divide en tres partes; la primera busca encontrar un marco teórico que establezca las bases que contengan esta inercia del movimiento en el vídeo a la que se pretende llegar. Para eso evidentemente se plantea la investigación y búsqueda de conceptos que permitan darle un espacio a la propuesta. Este es un proceso que ya está en marcha desde Octubre del 2011 y se proyecta hasta Abril del 2012.
Como segunda etapa, fundida con la anterior provocando un paralelismo durante algunos meses y que también está en marcha,  se buscarán imágenes que otorguen una  consolidación de la teoría y que contengan en si mismas una definición documental en su composición narrativa; la vorágine de la ciudad, el aislamiento y abandono de lo rural, trabajos invisibles, personajes excepcionales, son temas que se proponen como inicio de esta exploración y que pretenden ser parte del producto final de esta tesina.

Por último a partir de abril del 2012 se indagará en los mecanismos, formas o medios de visualización de estas imágenes; página web, instalación u otras posibilidades que esta estructura de imagen demande y que favorezca en comprender el discurso y la construcción hibrida de cada una de ellas.
VI. Referencias
[1]MASMELAS Carlos. Dialéctica de la imagen, una interpretación del sofista de Platón. España: Anthropos Editorial, 2006, p 25.

[2]LUGON Oliver. El estilo documental, De Agust Sander a Walker Evans 1920-1945.España: Ediciones Universidad de Salamanca, 2010, p 21.

[3]MOHOLY-NAGY Làszlo Pintura, fotografía, cine. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2005, p 113.

[4] BARRETO Wladir. Bill Viola: The quintet of the astonished. [en línea]. http://vimeo.com/20073780 [Consulta: 12 Diciembre 2011].
[5]LEDO ANDIÓN Margarita. Cine de fotógrafos. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2005, p 33.

*Respecto al bebé Lumiere que sorprendió en una escena comiendo en el jardín, pero no por este acto, sino por el movimiento de las ramas del fondo y el fluir de los fenómenos tras él
VII. Bibliografía
BARNOUW Erik. El documental. Historia y estilo. Barcelona: Editorial Gedisa, 2005. 

BENJAMIN Walter. Sobre la fotografía. España: PRE-TEXTOS, 2008.
DELEUZE Gilles. La imagen-movimiento. Estudios sobre cine1. Barcelona: Paidós, 1984.

LEDO ANDIÓN Margarita. Cine de fotógrafos. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2005.

LUGON Olivier.  El estilo documental. De August Sander a Walker Evans 1920-1945. Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 2001.

MASMELA Carlos. Dialéctica de la imagen. Una interpretación del Sofista de Platón. Barcelona: Anthropos Editorial, 2006.

MOHOLY-NAGY Lászlo. Pintura, fotografía, cine. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2005.

YATES Steve. Poéticas del espacio. Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2002.

